
DISCURSO

SOBRE LOS PROGRESOS T ESTADO ACTUAL DB LA HI«

orografía en ESPAÍ^A.

1 !)i el aprecio de las artes v ciencias ha de gra-

duarse por su verdadera utilidad, pocas serán las que
á la náutica puedan disputar la preferencia. Suficiente

prueba de esto es el descubrimiento de un mundo nue-

vo para nosotros, en que la luz de la verdadera reli-

gión ha esparcido su dichoso inñuxo, y que por otra

parte ofrece tan abundante materia á la curiosidad y
contemplación del filosofo, tantos raros objetos al es-

tudio y observaciones del físiro, asi que en general pa-

ra la conservación y comodidaiies de la vida humana
tantos como peregrinos y exquisitos recursos.

2 En nuestros días ha sido extraordinario el afán

con que casi todas las principales potencias de Euro-
pa han procurado, como á porfía , engrandecer los pro-

gresos déla navegación, que de muchos siglos antes

fomentaron españoles y portugueses con temeraria au-
dacia, ostentando en sus atrevidas empresas no menor
ciencia y sabiduría que esforzado espíritu. Esta glorio-

sa primacía no cabe que en razón pueda por ninguna
otra nación disputárseles, por mas que la envidia quie-'^

ra alguna vez, baxo especiosos pretextos , negarse al jus-

to reconocimiento de que son dignos tales servicios.

3 Pero hasta que se tuvo conocimiento de las pro-
piedades del imán, y se inventó la aguja de marear,

fueron, y no podían dexar de ser, muy escasos los pro-
gresos de la navegación, que por consig jíente empie-
za á contar verdaderamente desde esta importante épo-
ca el principio de sus adelantamientos y perfección.

Antes á: ella toda la ciencia de los navegadores esta-

ba reducida al conocimiento práctico de las costas , y
á correr lo largo de ellas de puerto en puerto, sin atre-

verse á engolrar nunca la mar adentro; porque perdi-
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